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UN RECU ER D O  DE GUERRA JUNQUEIRO
ticano

La muerte de! que fué m i querido amigo ■ 
I Guerra JumqiueiaO, o! gran poeta ibérico, a  ■ 
I !a véz que me ha despertado el recuerdo y  
la pena de otra muerte de otro amigo, oteo

I gran poeta ibérico, Maragall, me ha traído ' 
a flor de memoria el copioso ramillete de 
dichos, agudezas y profecías que le oí en 1 
nuestras conversad ons. Espero recogerlas y 
comentarlas; mas, entretanto, quiero aquí

contar aquello <ié qu« ' 
fui testifeb en uno <fe los 
días de mayor momento 
históiricp die Portugal, 
cuando fué suicidado por 
Buiça el rey D. Carlos.

Pocos días anites die es­
te incidente trágico ha­
bían llegado a· esta ciu­
dad dfe 'Salamanca, ¡pre­
sintiendo tormenta en su 
pateia, Guerra Junquei- 
ro, Alpoim, ©1 político, y  
otaos portugueses. Y o  
me comunicaba a  diari© 
con esos dos,

Alpoim había sido ministro d'e Justicia 
con I). Carlos —si es que «a «a reamado de

* I éste hubo justicia—, y ocupaba en la  poü- 
■ ' tica portuguesa una posición anákflgía a  te
I I que en la nuestra ocupó Gainaí'ejae o a 1»
- que hoy ocupa Mdquiades Almirez. E ra  una.
'  I  eso ocie de reformista, con un pie en la. Re­

pública y otro en la Monarquía. P o r enton­
elas conspiraba contra Juan Franco, por cm·

, ya vidli temía. Y se vino a España* a* mar-
• j chas forzosas de auto, huyendo de la. dicte-
’ 1 dura de Juan Franco, de quien me próstetis-, 
3 ¡ y.ó que nunca volvería vivo a  Portugal, ém~> 

de vive hoy.
Nos enconteábaímcs jixntoa en la  monu­

ment aj plaza Mayor d® esta ciudad d© Sa­
lamanca Alpoim y yo, cuando no© d&ron ia 
nt'ücia do la muecríe de su rey. No pareció 
sorprenderle, ni le alteró, aunque él la  q¡uP" 
esperaba era la de Juan Franco, y por ra­
zón de Estado. A  poco cruzamos con oteo· 
portugués, y Alpoüm le dijo: “ Olha, ¡a ma­
rren o conadha!”. ¡Y era sa  «κ mimateciu 
Me quedé helado.

Fuimos al hotel dèl Comercio, doMtíe-gnd 
salón de recibo nos esperaba Guerra Jun- 

, quKïro. Comentamos el caso, ES poeta y ye»
¡ estábamos sentado»; el corpulent» politice'

se paseaba con eL aire de un elefante p r e ­
ocupado. Guerra Junqueáiro, el autor da “ Pa­
tr ia ”, su mejor poema acaso, ese foranida- 
bié libro profético y apocalíptico y  que en 
otros respectos es «;go así como "Lee Cha.·· 
tómente”, de Víctor Hugo —aunque muy su­
perior— nos decía; “ Si hubiese dependiólo 
la· m uerte del rey die que yo moviese a  so­
las en mi cuarto este dedo meñique, no 1» 
habría movido; ni por la  muerte del rey, n i 
por là de un Caín, ni por la de un Judas;; 
Ï W .  le han matado, ¿bien, muerto está!*"·! 
Alpoim y yo callábamos. Guerra, tomándonos, 
s-gán su costumbre, de auditorio, rqciViba 
su evangelio tolatoyamo.

De pronto se detuvq Alpoim, y  d i “Voy 
a poner un telegram a de pésame, y condo­
lencia a la  reina.” Los ojos d d /p o e ta , ojos 
d» presa, chispearon. Y dijo; “ No lo haga, 
no puede hacerlo, no debe hacërlo.., ni aun­
que dé veras sienta la  muerte dlel que fué 

¡sa rey .y su amo. ¡No lo haga!” Alpoim pa- 
' reció vacilar; pero murmurando algo —en 
portugués, ¡claro!, como toda la  conversa­
ción—, que equivalía a nuestro “ no quita te 
cortés a lo valiente”, se salió a  penétr ei 
telegrama» Y al salir -'Alpoim, «I político·, 
Guécra, el poo-ta,, señal ándamelo con el de­
do, dijes más bien, isilbó : “ ¿Lo ve? ¡Políti­
co... bandolero!”' y  luego añadió: “En cuan­
to vuelva a Lisboa lo prime-ro que hace es 
ir a ver a  la reina.” Y así fué; sólo que tes 
recepción cuentan, que fué la que se mere­
cia.

Cuando volvió a raunírsenos Alpoim,,--se 
habló ¿tel difunto, y Guerra lo pidió qu« me 
contara cierta escena que siendo aquél mi­
nistro <te Justicia tuvo con la  reina doña 
Amelia, dolida de cierto soneto satírico e in­
décente que contra ella circuló por Palacio·, 
soneto que resultó s«r del rey, que détía de 
fiia esputo reinado: “ O soneto nao e muha 
obra d’arte, mais é aguapado”. Así, al me­
nos. nos lo contó aquel ex ministro del rey 
D. Carlos, aquel político, un bandolero co­
me tal, según el poeta.

Este, el poeta, el que más contribuyó * 
i m atar la realeza, el profeta vengador, no> 
quiiso nunca ocupa*· cargos propiamnite polí- 

: ticos. Aunque vivía en la tormenta, en el 
oleaje ayflitad'o, en la  historia, sabia huiidir- 

. Se como en submarino en las profundidá- 
díte die la calma del océano, y  elevarse, como, 
en a OOP ! ano por sobre las nubes die tem­
pestad. Y «s que fué un poeta republicam», 
y no un republicano poeta. Ha sido ante 

; todo y sobre todo, poeta, y ©1 resto... adb- 
: más. Poeta «s lo que no so puede ser ade­
más. Y en la obra revolucionaria portugue­
sa la psirte del poeta será más duradera» 
que la de todos 'los políticos.
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